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E l  E i m o .  S r .  M a r q u é s  d e  V a d i l lo .

Allá en la hermosa Navarra, alumbrado por 
los esplendentes rayos de ese sol nacional, en­
vidia de las naciones del viejo y nuevo mundo, 
v in o á la lu z d e  la vida el ilustre procer que 
honra con su fotografía estas columnas. Jamás 
consintió que en su corazón nobilísimo brotara 
esa planta maldita del separatismo, que tiene 
la maquiavélica propiedad de convertir en es­
púreos á hijos que son legítimos, al haber sido 
engendrados por el país que mece nuestra cuna 
y  por la patria que nos da la vida. Y como las 
comarcas, cual todas las masas sociales, se de­
jan guiar por la voz de aquel á quien han colo­
cado en el lugar de sus méritos, allá en el esca­
ño del Congreso, donde le llevaron _ los sufra­
gios de sus paisanos, está el excelentísimoseñor 
Marqués de Vadillo velando cuidadosamente 
por las tradiciones de su amada región y aten­
diendo pródigo á sus menores necesidades, sin 
olvidar por eso de ingerir en los corazones de 
sus comarcanos el amor á  la patria y  esa leal­
tad acrisolada que con tanta fuerza siente el su­
yo, forjado en el yunque del verdadero patrio­
tismo. ¡Loor á este digno hijo de España y de 
Navarra, que sabe conservar su casa solariega 
con los pergaminos de sus mayores y  salvarla 
de todos esos vicios sociales que se unen en 
criminal consorcio para abatir aquellos glorio­
sos muros, donde los tiranos de todas las épocas 
vieron,con lágrimasdesoberbiamal reprimidas, 
rom pérsela espada de la dictadura despótica^

La  R edacción.

EL ALCALDE DE PAMPLONA

El Sr. García Tuñón, en el tiempo que es A l­
calde-presidente, ha demostrado ser fiel repre­
sentante de su pueblo y  guardador de sus 

leyes.

Lleva muchos años siendo concejal, y á  su 
ilustración y  simpatías que disfruta debe ser 
A lcalde de los pamploneses.
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E x c m o .  S r .  F r .  J o s é  L ó p e z  M e n d o z a .  

O bispo d e  Pam plona.

í)

S r .  D . M . G a r c ía  T i ñ i n .

D. José López Mendoza, Obispo de 
Pamplona, tiene una gran autoridad en la 
Iglesia, pues sus grandes conocimientos y 
estudios, su buen caiácter y gran talento 
infunden el respeto y  estimación de sus 

diocesanos.
En el Obispado de Jaca también dejó gra­

tísimos recuei dos.
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Ni hay quien se atreva á  historiarlo, ni h a  menester de historiaUESpaña, 
Europa, el mundo todo, conocen la biografía del genio privilegiado que es 
orgullo legítimo de la patria en que nació. Todos saben que Martín Pablo Sa- 
rasate de Navascués nació en Pamplona un  día de Marzo de 1844. Nadie ignora 
que comenzó sus estudios con Curtier. Pocos serán los que no sepan que, niño 
aún, y pensionado por la condesa de Espoz y  Mina, obtuvo el prim er premio 
en el Conservatorio de París. La carrera de Sarasate es sólo comparable á  la  
carrera de un astro siempre esplendoroso en el cielo azul del arte. Ni hay 
fronteras para el genio, n i hay limitaciones para el sol. Unico es el sol y único 
es el mago del violín. Cuando las cuerdas del maravilloso instrum ento vibran 
heridas por el arco, dijérase que en ellas palpita un alma: el alma de Navarra, 
con la virilidad de sus zortzicos, con lo austero de sus paisajes, con la m a­
jestad melancólica de sus montes, con la suavidad de su religión, con el 
cariño entrañable de sus fueros, consustanciales á la personalidad navarra

Soberano del talen­
to, monarca de éste, 
ni la  Legión de Ho­
nor, ni condecoración 
alguna, vale para Sa­
rasate tanto como el 
amor á  su tierra,como 
el hecho de haber na­
cido en la poética re­
gión de Navarra.

Sarasate es de Na­
varra, y N avarra es de 
Sarasate.

Doblemos la frente 
ante el egregio m úsi­
co, juntemos las m a­
nos para aplaudirle, 
abramos la boca para 
elogiarle... ¿Para elo­
giarle?... No... Fuera 
empresa vana. No hay 
quien pueda elogiar 
al pamplonés insigne.
Elogiar fuera ta n to
cómo I _________

«dorar oro de ley, •
pintar el lirio 

ó un perfume añadir á la
[azucena.» P ablo  S a ra sa te , em in en te  v io lin is ta .

%
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A PABLICO

B o n c a le s a  en  tr a je  de g-ala.

Yo, que he nacido en Pamplona, 
un día de San Fermín, 
y aunque un poco chiquitín 
resulto una gran persona, 
y modesto, y algo vate, 
pues que versifico un tanto, 
cojo ia péñola y canto 
en honor de Sarasate; 
honor que lo es para mi, 
tan excelso y  soberano 
como el nombre de cristiano 
que en San Cérnin recibí; 
pues, por mi suerte, hizo Dios 
que yo en Navarra naciera, 
para que decir pudiera:
«¡Somos navarros los dos!»
Que donde al mundo vinimos 
tanto la tierra estimamos, 
que envanecidos estamos 
de nacer donde nacimos, 
ya que en ninguna otra parte 
se suman, por modos varios, 
á los triunfos legendarios 
los triunfos nuevos del arte.
Pablo, Dámaso, Julián,
Joaquín, Emilio, Hilarión, 
cuyos apellidos son 
de España premio al afán,
¡feliz el pueblo que pudo 
orlar, en bien de la historia, 
con palmas de vuestra gloria 
las cadenas de su escudo!

1 m m

M a n u e l  M . "  G u e r r a  y O l i v Xn .

2ST
Navarra, región considerada como cuna de la Vasconia y  aun de la Gasconia (al decir 

de muchos) según que la extendiera su privilegiada raza por las comarcas de Alava y de 
Guipúzcoa, ó que empujados por Leovigildo en el siglo vi de nuestra Era, cruzasen el Pi­
rineo dominando sus vertientes y tierras inmediatas, resultó 
siempre en la patria historia foco de regeneración y de vida.
Lo fué manteniendo valerosamente su independencia con­
tra  los invasores, fuesen éstos cartagineses, romanos ó go­
dos; continuó su obra resistiendo ú la media luna y sacando 
triunfante ú la Cruz en Las Navas de Tolosa; y  la afirmó, 
por último, siendo en toda ocasión, y á manera de providen­
cial heraldo, el baluarte histórico del sentimiento monárqui­
co cuando, en momentos críticos para nuestra vida nacional, 
pueda verse en peligro aquella institución, tradicional en 
España.

Religión, patria y monarquía, principios esenciales 
de nuestra constitución histórica, hallaron siempre en ella 
terreno abonado para ser fecundos, y como ellos son y serán 
siempre piedra angular de nuestra grandeza y prosperidad 
como pueblo, cabe afirmar todavía que está llamado á ser en 
adelante también germen fecundo de nuestra verdadera re­
generación política. No lo dudamos: religión y monarquía, 
bajo las enseñanzas de León XIII, harán una patria grande, 
será España gloriosa y una, que si acertó á ser poderosa en 
tiempos mejores, como sufrida y abnegada hoy, alcanzará 
mañana, con el favor de Dios, nuevos merecimientos, como 
tuvo lauros, y en ellos compartirá Navarra parte tan princi­
pal como la que representa en las armas de España el g lo­
rioso escudo que conquistó en Las Navas.

M a r q u é s  d e l  V a d i l l o .
6 de  J u lio  de  1900 R o n c a lé s .
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J u l iá n  G a y a r r e
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Querlu yo mucho á Julián, y  no tanto por el 
gran deleite que me producían sus excepcionales 
cualidades artísticas, cuanto por sus excedentes 
dotes de carácter, hijas de un alma noble y  gene­
rosa.

Entre las gentes que no le trataban intimamente 
era considerado como un hombre brusco, y aun 
habla maldicientes que le calificaban de grosero, 
llegando hasta el extremo calumnioso de suponer 
que su muerte se ha debido, no á la enfermedad 
que los médicos han declarado, sino á sus excesos 
en la bebida... ¡Pobre Julián!... ¡él, que siempre en 
esto, como en todo, fué tan pateo!... ¡él, que sólo 
tuvo un vicio, si así puede llamarse, el de consa­
grar su vida entera al cultivo del arte y al amor 
de su familia y  amigos!...

Pero ¿quiénes eran los maldicientes que tales 
calumnias propalaban?... Fácil sería señalar algu­
nos entre los parásitos que se anim an á la buena 
sociedad, á las empresas teatrales ó la prensa pe­
riódica, á los cuales Gayarre despreciaba, no que­
riendo nunca inclinar ante ellos la frente, ni com­
prar sus aplausos, porque Gayarre tenia concien­
cia de lo que realmente valia, hasta un punto tal, 
que cuando en la ejecución de una ópera cantaba 
perfectamente, y sin embargo, el público se mos­
traba algo frió, entraba diciendo: ¡Qué ignorantes! 
Esta noche que he estado bien me han aplaudido 
poco, y viceversa; en algunas ocasiones en que era 
aplaudido con frenes! y llamado á  la escena repeti­
das veces, cuando entraba yo en su cuarto á darle 
la enhorabuena, me decía: Pues esta noche no me 
he gustado; palabras con las cuales daba á entender 
que no habia matizado alguna frase ó tomado al­
gún aliento con aquella exquisita perfección que él 
siempre procuraba y que ordinariamente con­
seguía.

Estudiaba profundamente la música y se estu­
diaba á sí mismo; pero no con la tenacidad mecá­
nica del que sólo posee buena voz y amor al estu­
dio, sino con una intuición estética que le inclina­
ba á descubrir é interpretar lo sublime del canto 
en sus diferentes manifestaciones; y digo esto, 
porque no sólo era cantor inspirado en el género 
teatral, sino que también sentía y expresaba per­

fectamente la música religiosa. Tal era el juicio formado por Barbieri.
Mariano de Cavia, el inimitable escritor humorista, en una carta dirigida al varonil poe­

ta Marcos Zapata, escribía asimismo:
■... tampoco olvidarás aquella maestría y  aquel sentimiento incomparable con que Gaya­

rre nos dió á conocer y á gustar, sentado al piano, las bellezas más puras y limpias del1 
Orfeo, de Glück.

Lágrimas sorprendí en tus ojos cuando suspiraba el che faro senziiEuridice, y lagrimas viste 
también en los míos, que no era posible escuchar de otra manera aquella exquisita melo­
día, prodigio de ternura y pasión, dicha por un artista tan consumado. ¡Y pensar, querido 
Marcos, que muchos no han visto en Gayarre sino una especie de cantor inconsciente, algo 
así como un ruiseñor imbécil que no sabe lo que se ruisi Horca! ‘

Y abundando en estas opiniones el 
insigne director de nuestro Conserva 
torio, que fué 1). Emilio Arrieta, ex­
clama también:

“¡Qué arte exquisita la de Gayarre 
al cantar á flor di labro!

¡Qué magia la suya al matizar den­
tro del ¡nanissimo las sentidas frases 
do Meyerbecr, Donizetti, Bizet y Arri- 
go Boito!

Con el estudio seriamente cientifico 
de la preciosa laringe de Gayarre, se 
trata de explicar muchos de sus pro­
cedimientos en el uso de los registros 
y la prolongación de los alientos. La 
ciencia dará con la verdad física.

¿Y quién analiza aquel modo subli­
me de expresar del egregio tenor?»

Se volverán á  cantar en el Real, eje- T u n d ic ió n  d e  P i n a q u i ,  d o n d e  t r a b a jó  G a y a r r e  a n t e s  
cntadas por otros artistas, las mismas d e  c o m e n z a r  s u  c a r r e r a  a r t í s t i c a .

• > á

J u l i á n  G a y a r r e .
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M TJ£S.—S a n  G r e g o r io  O r t ie n s o .

i melodías: pero cantadas como él las cantaba... 
¡Esas no volverán!

.T u rn o  E n c is o .

UNA CARTA DE CASTELAR
Madrid 1 de Diciembre de 1878. 

Querido amigo Gayarre:
Permítame darle por escrito, en la imposibi­

lidad de verle con la frecuencia que yo desea­
rla, la enhorabuena por su triunfo en la noche 
inolvidable del sábado.

A los prodigios de esa voy. que une la fuerza 
con la dulzura y la maestría de ese frasear, que 
recuerda los mejores tiempos de Mario, juntó 
usted con arte propio y personalísimo una ac­
ción dramática no aprendida en ninguna parte, 
dictada por la celestial virtud del genio. Sus 
amigos, que estábamos en el palco de nuestro 
excelente compañero Anglada, nos indignamos 
cuando usted se indignaba, nos enternecimos 
cuando usted se enternecía, v en aquella lucha 
portentosa, tan varonilmente expresada por su 
voz, por su ademán, por su gesto incompara 
ble, imaginamos haber abandonado la realidad 
y encontrarnos como usted mismo.

Ya sabíamos que usted es el primer tenor do. 
la tierra: en ios Hugonotes nos mostró que es 
también un trágico de primer orden.|

Reciba mi enhorabuena, y no olvide á  su ver­
dadero amigo, que tanto le' quiere y le admira, 

E m i l i o  C a st et . a k .

M A N I C O M I O  V A S C O - N A V A R R O

Al abrigo del ceno de San Cristóbal, donde está emplazado el notable fuerte militar de 
igual nombre (amparo contra las locuras de los cuerdos), elévase el amplio y admirable­
mente construido manicomio vasco-navarro, refugio de los tristes alienados que en no po­
cas ocasiones son devueltos á la salud, á la razón V al amor de sus familias.

Establecimiento modelo, es uno de los mejores títulos de Navarra á la estimación públi­
ca, por la caridad y  cultura que revela su instalación.

BBrgfs i 'íltlin B fltf íB íf líM O ■i: * * n ¿

- ........................ .-—Y__: ■ r ’

P A M P L O N A . M a n ic o m io  v a s c o - n a v a r r o  c a p a z  p a r a  a lb e r g a r  8 0 0  lo c o s .
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Capilla de San Fermín.

L e y ,  c r i m e n ,  v i r t u d  y  v i c i o .
Generalmente los ricos aman la ley; los po­

bres la temen. Aqni todos aman los fueros, que 
son la ley fundamental.

Los crímenes de intención son á veces más 
graves, y siempre más abominables que los que 
se realizan. Aqui no se conocen los primeros, 
porque son patrimonio del hipócrita..

Se otorgan hoy muchas patentes de virtud á 
Don Dinero. Aquí abundan las virtudes legiti­
mas porque el pueblo es noble, valiente y gene­
roso.

Con frecuencia el vicio, disfrazado de cari­
dad, acude pródigo en ayuda de ¡a miseria. Aquí 
no cabe ese disfraz, porque las obras de mise­
ricordia se practican con la leal nobleza que os 
ingénita en la raza eúskara.

J u l io  A l t a d il t ..
Pamplona, Ju lio , 1900.

Ñ ¿i

mik :-;«V

T D D E L A .  U n a  puerta de la Catedral.
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A  la  erecc ión  de
Dura es la senda de andar 

y  espinas en ella crecen, 
que acaso flores parecen 
al que retorna á su hogar.
De pronto, como un altar 
alzado por fe sencilla, 
una cruz de lejos brilla; 
su paso aviva el viajero, 
llega, se quita el sombrero 
y  con fervor se arrodilla.

Diciéndole está la cruz, 
en su impavidez inerte, 
que hay un Cielo, de la muerte 
tras el espeso capuz.
Ella á su mente da luz, 
ella al espíritu lanza 
á  la bienaventuranza, 
y  si esto logra, es porque 
altar que enciende la fe 
siempre evoca la esperanza.

De cívico amor portento

u n  m o n u m en to  fora l
nuestra ley al mundo asombra; 
pueblo que honrado se nombra 
debe alzarla un monumento.
El dirá nuestro ardimiento 
á las edades futuras, 
y si cruentas desventuras 
hollasen nuestra memoria, 
podrá, túmulo de gloria, 
cubrir nuestras sepulturas.

Y al cubrirlas, cuando avance 
la noche, y el peregrino 
tal vez perdido el camino 
refugio y favor no alcance, 
como cruz que en duro trance 
la conciencia viene á herir, 
mudo le sabrá decir 
que Navarra, por su hogar, 
heroica supo luchar 
hasta vencer ó morir.

H b r m j l i o  d e  O l ó r i z

D Á M A S O  Z A B A L Z A
Navarro de la buena cepa, artista de corazón, luchador valiente, nació en Irurita el 11 

de Diciembre de 1835. Sagaseta, Vidaola y Mariano García, fueron sus maestros. Poco les
duró el discípulo: á  los quince años de edad, Zabalza 

r  era profesor y  entraba briosamente en el combate de
la vida.

¡Y qué combates los que riñó, y en los que triunfó! 
De pianista de café pasó á músico mayor de un re­

gimiento; luego entró á sustituir á Guelbenzu en la 
Sociedad de Cuartetos, y al fin ocupó, por propio mé­
rito, una cátedra en el Conservatorio.

Pianista eminente y compositor de privilegiada ins­
piración, sus obras corren por el mundo despertando 
admiraciones y aplausos.

En sus Aires navarros hay amor de amores para la 
patria; en Las campanas del Roncal, hay ternuras ele­
giacas para el amigo del alma que so fué: para el in­
mortal Gayarre.

Doscientas dieciocho obras forman el catálogo deda 
producción de Zabalza.

Ese catálogo dice más de cuanto nosotros pudiéra­
mos decir.

Verdad es que más que nosotros dijeron ya los ex­
tranjeros al designar á Zabalza con el nombre de «El 
Chopin español».

v  D á m a s o  Z a b a lz a ,  
N otable p ian ista  y  com positor.

El fo ra s te ro  en P am p lona , ó el m o v im ie n to  c o n tin u o
Me rio yo de Franlclín, 

de Edison y sus portentos 
y  de otros mil inventores 
asombro del Universo, 
que con pasmo de las gentes 
y  por raro privilegio, 
llenaron libros y  libros 
con sus famosos inventos. 
Ninguno ha llegado aún 
á  lo que hace un forastero 
si viene á ferias y fiestas 
de San Fermín,bien dispuesto 
á  gozar y á divertirse 
sacando al tiempo provecho; 
que es verdad ya demostrada 
que si ellos hallar quisieron 
el movimiento continuo, 
aquí se encuentra resuelto. 
Llega el seis (pongo por caso)

de Julio, en tren de recreo, 
ó en slecping ó en carreta, 
y llega con justo tiempo 
para comer aquel día, 
para vísperas dispuesto: 
y en otras cinco jornadas, 
á contar desde ese extremo, 
tiene que ver, si es quequiere 
aprovechar bien el tiempo, 
dos funciones religiosas, 
cuatro castillos de fuego, 
en el soto las toradas, 
sin olvidar los paseos; 
tres conciertos musicales, 
cinco dias el encierro, 
con seis corridas de toros, 
¡treintav tres bichos con cuernos! 
á refrescar cinco tardes, 
á la serenata, al fresco,

al teatro alguna noche, 
dir á ver los fenommos, 
comer, cenar y dormir, 
sin contar el cafeteo, 
ver danzar á |os gigantes, 
cabezudos y gaiteros,
(amén de aigún quiacerillo, 
necesidad ó pretexto).
Y si al fin de la jornada 
llega sano y llega entero, 
me rio yo de Eranlclin, 
de Edison y sus portentos, 
y de iodos los que al mundo 
asombran con sus inventos, 
porque ninguno ha llegado 
ni llegará ¡ya lo creo! 
á lo que llega en Pamplona 
por fiestas un forastero.

M. .T. E.
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ELspoz y Mina
I). Francisco Espoz y Mina, general español célebre 

entre los más célebres, nació en Idocín el 17,de Junio 
de 1.781.

En 1810 trocó los aperos de labor por los arreos de 
pelear, y se lanzó al campo á luchar contra las hues­
tes invasoras del francés.

Como el Empecinado y como otros muchos, fué mi­
litar por instinto, é instintiva fué su estrategia, apren­
diendo á defender la vida propia y  ganar batallas 
para salvación de la patria.

Mina, en la lucha de la Independencia,{venció á los 
mejores caudillos de Francia en cuarenta y tres ac­
ciones de guerra, recuperó muchas plazas y hasta co­
bró tributos á la Aduana francesa de Irún.

Capitán general de Navarra y  de Cataluña, tomó 
parte en la campaña civil entre absolutistas y libe­
rales, sitió y rindió á La Seo de Urgel, ganando en­
tonces la gran cruz de San Fernando.

Murió el 13 de Diciembre de 1836. A su viuda le fué 
otorgado el título de condesa.

Una calle en Madrid, una inscripción en el Congreso de los Diputados, una página en la 
Historia, un arco sepulcral en Pamplona y un recuerdo en el pecho de los buenos españoles, 
guardan cuanto puede guardarse del famoso rival de Zumalacárregui.

S e p u lc r o  d e  E sp o z  y  M in a  e n  l a  c a t e d r a l  
d e  P a m p lo n a .

: . : r fr-s-w

Iglesia de San Ignacio de Loyola
Sin fe España, no fuera España. Sin religión Nava­

rra, no fuera Navarra.
El Arte cristiano sembró de monumentos la hidalga 

región. Retablos primorosamente tallados, mármoles 
soberbiamente esculpidos, lienzos hermosamente pin­
tados y templos de soberana belleza arquitectónica, 
dicen á toda hora y en todo lugar que el pueblo nava­
rro antepuso siempre á los lemas Patria y Rey el sa­
crosanto nombre de Dios.

Por Él vencieron los guerreros y alcanzaron gloria 
los artistas. Por Él, sólo por Él, la piedad del pueblo 
alzó y  conserva un edificio en el lugar mismo—próxi­
mo á  la m uralla—donde cayó herido un guerrero que 
la Iglesia llevó á sus altares: San Ignacio de Loyola.

ia

SA N  IG N A C IO .—X grlesia  e d i f ic a d a  e n  
e l  s i t i o  d o n d e  f u é  l ie r id o  e l  fu n d a d o r  
de l a  C o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .

Ins titu to  p ro v in c ia l

i

El Centro provincial de segunda en­
señanza de la capital de Navarra, está 
organizado como los demás de Europa, 
pero en lo que se refiere al régimen 
interior, es de los que figuran, por sus 
condiciones y prácticas, en primera 
linea. La Diputación, que con arreglo
a l  régimen foral viene obligada á  SU P A M P L O N A . — Instituto provincial.de Pamplona,

sostenimiento, hace en la esfera de su
acción cuanto es posible porjeonseguir que el Instituto tenga, la reputación que merece y los 
elementos que le son precisos.
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U N A  T E S T A M E N T A R Í A
Murió Don Pedro Costales, 

vecino de Los Ramales, 
lugar que no hace al asunto, 
y  hubieron de hacerse al punto 
las cuentas particionales.

los bienes parafernales 
y el dote de la viudita.

Él falleció ab inlcstato 
dejando unos tres millones, 
y  su esposa, Inés Amato, 
mandó hacer las particiones 
á  Antonio Sánchez El Tato.

Y se armó confusión tal 
aquel trenzado doncel, 
que dice quien piensa mal 
que el dote y  cuota viudal 
los ümfrucUiaba él.

Se reunían en sesión 
los dos todas las mañanas, 
y al hacer liquidación 
trajeron á colación... 
fragilidades humanas.

Hicieron progresos tales 
sus dotes intelectuales 
que, al hacer no se qué baja, 
vió no era costal de paja 
la viudita de Costales.

El inventario formaron, 
que es él paso principal, 
y  tanto se entusiasmaron 
que creo que inventariaron 
el mismo lecho nupcial.

La partija terminó 
cuando el torero aplicó 
á la viuda tres millones; 
pero en las declaraciones 
El lato se declaró.

Causaron líos fatales 
á  las luces naturales 
del que precedió á Guerríta,

Y mientras que ser su esposa 
le’prometió Inés Amato, 
decía el muerto en la fosa:
¡qné triste está y  qué llorosa! 
¡Anda y que la mate El Tato!

V i c e n t e  E s c o h o t a d o .

ZORTZICO FO R  J .  LARREGLA Los toros

de Pamplona

*j! *

a1 t i  twka- h .

í í

Quien no conozca la ca­
p i ta l  de Navarra debe 
visitarla en estos dias del 
año, si gusta de saborear 
algo completamente nue­
vo. Los toros son condu­
cidos por la mañana á la 
plaza, no llevándolos por 
el portal de Tejería, que 
tan próximo tiene, sino 
haciéndolos atravesar la 
ciudad. El toreo de em­
bolados que sigue al en­
cierro, ya es curioso y 
entretenido; pero lo que 
á nada se parece es la 
corrida. Baratas las lo­
ca lidades, animadísimo 
el espectáculo, se suspen­
de éste, entre el tercero y 
cuarto toros, para que el 
público meriende; y no es 
para referida la anima­
ción ni para descrito el 
bullicio de aquellos vein­
te minutos, durante los 
cuales ríen, alborotan, co­
men, beben y  cantan ocho 
ó diez mil personas.

SI'

SI
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L A R R E G L A
Juventud, inspiración, talento y la­

boriosidad son las características del 
ya célebre maestro Larregla, compo­
sitor y pianista ilustre.

«Siempre pa alante», nos dijo en 
su gallarda jota, y así va él; siem pre  
pa  alante, sin pagarse de lisonjas, ni 
temer á las envidias.

Pronto, m uy pronto el público de 
Madrid discernirá lauros para la ópe­
ra Un dram a en Roncesvalles, que 
Larregla nos dará á conocer en la p ró ­
xima temporada.

Esos lauros serán la mejor diadema 
para Navarra, que, al verse glorifica­
da en la persona de uno de sus hijos 
predilectos, podrá exclamar orgu- 
llosa:

«Llegó, vió y  venció...» y continua­
rá ¡Siempre p a  alante!

"W

■i.. v

w * .

i
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J O A Q U I N  L A B E E G I A
N o ta b le  p ia n is t a ,  y  c o m p o s ito r .

¡ B U E N A  P U N T E R Í A !
A un espeso monte 
fué á cazar un día 

un amigo que con la escopeta 
con tal maña tira, 
que es casi seguro, 
si apunta ;i Almería 

que la bala, silbando furiosa, 
se vaya ti Galicia.
Entre unos ramajes 
al punto divisa

un conejo que estaba en la falda 
de una gran colina.
Se prepara al puntos 
dispara en seguida, 

y la bala, rasgando los vientos,

silba que te silba, 
llega á la casucha 
donde el guarda habita, 

y  á la suegra, que estaba á la puerta, 
la dejó tendida.
Y cuando, asustado 
por tal fechoría,

iba el hombre saltando entre peñas, 
el guarda le grita:
—¡Caballero, gracias!
¡Buena puntería!

¡Me ha matado la fiera más grande 
de estas cercanías!

J o s é  R o d a o .

P u e n t e  l a  P e i n a
A 25 kilómetros no completos de la ciudad de Pamplona, á cuyo partido 

judicial pertenece, álzase á orillas del Arga la villa de Puente la Reina, que 
moran unos 5.000 habitantes.

En los tiempos de am arga recordación. Puente la Reina fué centro de ope­
raciones y cuartel general; el puen- 

’ i  te sobre el río  fué destruido por
fuerzas carlistas.

Hoy que la paz brinda duradera 
cosecha de trabajos y prosperida­
des, cruza de una á otra margen 
del río un esbelto puente de hierro,, 
po r el cual pasan alegres, no los 
convoyes de pertrechos de guerra, 
sino los esbeltos automóviles, que 
viniendo de Pamplona continúan 

V i s t a  t o m a d a  d e s d e  l a s  M o n ja s . ¿ MañerU, CiraUqUl y Estella.

Ayuntamiento de Madrid



Instantáneas

PO SITIVAS Y  N E G A T IV A S
A s i  e s  n u estra  vida...—Pueblos inundados.— Un verdadero  

"sobresaliente,,.—P or una m ujer, un trono.—De Zulu- 
landia á Sevilla .—¡Tierra... s iem pre tierra!—M ariposas 
negras, m ariposas blancas.

Y dijo el poeta:
«Asi es nuestra vida: 

sonrisas y lágrimas, j 
alegría y luto, 
duelos y esperanzas,
¡mariposas negras!,
¡mariposas blancas!»

jj^ Y el poeta tenia razón.
De la sonrisa que pinta al roce de sus alas la blanca 

mariposa de la dicha, y  de la candente lágrima que la 
negra mariposa del infortunio arranca,á los párpados 
enrojecidos, brota la planta exótica de la vida, plan­
ta que florece con los amores y  se mustia con las ad­
versidades, florecita del alma que es antes pasionaria 
que azucena.

, „ Los nubarrones de la  desdicha descargando sobre
[O rupo  de  ob jetos de  a rte  re tro spectivo  de  N avarra. A l m e r ¡ a j  M u r e i a  y Granada, Irán llenado de aguas

torrenciales muchos pueuios y dejamargo llanto muchas pupilas.
Hogares por tierra, cosechas perdidas, huertos frondosos trocados en críalos, familias 

deshechas la miseria señoreando en lo que fné reino de la abundancia... Ese es el cuadro 
que á  nuestra conturbada vista ofrecen los desventurados pueblos.

' ¡Av de ellos! ¡ay de nosotros! si desbarrando la cerrazón de las nubes amontonadas por la 
catástrofe, no refulgiese como iris bendito el sol de los buenos: el astro de la cristiana caridad.

De Austria-Hungria refieren el 
rasgo caballeresco del archiduque 
que, por casarse con la mujer ama­
da, hace voluntaria renuncia de 
sus derechos al imperio de Austria 
y  al reino de los húngaros. Dar 
por una mujer un trono, es un 
arranque digno de andante caba­
llero que no ambiciona solio mejor 
que el corazón de la mujer amada.

De Sevilla cuentan el brutal atro­
pello realizado por un señorito que

YV

A estas fechas habrá pocos españoles quejo ignoren. Pero aun cuando todos los supie­
ran, holgárame mucho en decirlo. El fin del actual curso académico se ha señalado en la
Universidad Central por un exa- ________
men merecedor de formar al lado 
de los exámenes más famosos

Un joven, alumno no oficial, pa­
só á ser examinado en la asigna­
tu ra  de Derecho internacional pri­
vado.

Desde el primer instante, cate­
dráticos y alumnos quedaron alta­
mente sorprendidos ante la gran 
cultura y extraordinario entendi­
miento del examinando. La sorpre­
sa se trocó en asombro, el asombro 
se tradujo en admiración y la admi­
ración se expresó en aplausos entu­
siastas.

Profesores y estudiantes sentían­
se orgullosos del discípulo y del 
compañero.

Cuando el examen terminó, al 
estampar el sobresaliente como nota 
del acto, corrió de boca en boca el 
nombre del inteligentísimo alum­
no: Gabriel Maura y Gamazo.

—¿Maura y Gamazo?—exclama­
ron unos—-¡nobleza obliga!

—¿Maura y Gamazo?—repitieron 
todos-de tal palo, tal astilla.

m h
m f ti V ■ .:

w

1.* R onces valles.—2.* Elizondo.—La Presa.¡;
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después de ultrajar con sus 
labios el rostro de una reca­
tada joven, la emprende á 
palos con la ultrajada por el 
fiecho de no aceptar ésta el 
ultraje que la infirió.

Si no fuera por el temor de 
ofender á los habitantes de 
Zululandia, diría que en la 
tierra andaluza hay un  zulú 
suelto. Pero no sé yo si los 
salvajes son tan bárbaros co­
mo ese... señorito.

De Francia y Marruecos 
llegan noticias que parecen 
alborozar á  los españoles. El 
tratado con Francia fijando 
los limites de las colonias es­
pañolas de la costa Occiden­
tal de Africa, y  el anuncio 
de que el Sultán se muestra 
propicio á que se cumpla el 
tratado de Vad Rás, cedién­
donos la posesión de Santa 
Cruz de Mar Pequeña, han 
llenado de alegría á muchos que sólo estiman la grandeza de la patria por la extensión de 
sus territorios.

¡Tierra! ¡Siempre tierra! Al escuchar este grito y  al mirar á la patria exangüe, no sé por 
qué se me antoja oir el fúnebre tamboreo de la tierra... De la tierra cayendo sobre un 
ataúd.

J a rd ín  y  galería  d e l hosp ita l m ilitar de  Pam plona.

Pamplona, relicario bendito de la fe de nuestros mayores, compendio de artísticas 
glorias, saluda ó su patrono San Fermín con los maravillosos trinos que se desbordan del 
mágico violín de Sarasate, con los viriles cantos del cien veces laureado Orfeón pamplonés, 
con las inspiraciones musicales de Zabalza, de Larregla y de Brull, y con las cinceladas 
estrofas y correctos párrafos de poetas y escritores meritisimos.

Pamplona, sepulcro de guerreros, de artistas y de sabios, cuna de los ftieros, tesoro de 
monumentales bellezas, es página hermosa de la España de ayer.

Pamplona, con sus fábricas y sus industrias, con su Administración limpia y honrada, 
con sus modernos edificios y  con sus esplendorosos festejos, es símbolo de la España nue­
va, que se dispone al trabajo con la alegría en el corazón y la copla en los labios.

Mientras en Levante y  en el Mediodía hay pueblos afligidos, en el Norte hay pueblos ri­
sueños.

Que por algo dijo el poeta:
«Asi es nuestra vida: 

sonrisas y lágrimas, 
alegría y luto, 
duelos y esperanzas,
¡mariposas negras!,
¡mariposas blancas!»

M. R .  B l a n c o - B e l m o n t e .

. ?SR. D. JU L IO  ALTADILL 
Comisario de  g u e rra  y  n o tab le  esc rito r y 
a m a teu r  fo tógrafo, au to r  de  la  mayoría} 

de  las in s tan táneas  de  e s te  núm ero

C osas de  an taño
Entre las particularidades que más cumplidamente nos 

retratan  el carácter personal del Rey D. Cárlos III el No­
ble de Navarra, merecen especial estudio las que se refie­
ren á las interioridades de su casa, y al modo de ser en el 
trato intimo con su familia. En los libros de comptos, que 
poseemos, relativos al gasto ordinario de su vida privada, 
aparecen datos tan curiosos ó interesantes, que reflejan 
con toda exactitud cómo era aquél monarca modelo, á 
quien todos los reyes de su época profesaban singular 
admiración, y  á quien el pueblo navarro, nunca ingrato á 
sus beneficios, miraba como ni mejor de los padres: Gus­
taba rodearse de las personas principales de su reino, á 
quienes convidaba á su mesa y obsequiaba con amenísi­
mas veladas, aprovechando el paso de los yuglares, mú­
sicos y  poetas ambulantes, á quienes protegía con mano 
generosa; y  en medio de aquellas fiestas de familia, que 
revestían mayor esplendor en las vigilias y festividades 
principales de la Iglesia, los libros de los comptos rea­
les mencionan una circunstancia que por si sola basta 
para hacer simpático el carácter del Rey Noble. Codeán­
dose con los Reyes y  las Infantas, las damas de honor y 
los caballeros, infanzones y mesnaderos, prelados y aba-
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des, alcaldes de Corte y miembros del Real 
Consejo, aparecían ordinariamente varios po­
bres vergonzantes, que aquél cristianísimo 
principe no sabía sentarse á la mesa sin 
tener cuando menos tres pobres á su lado.

El dia 23 de Junio de l i l i ,  víspera de San 
Juan Bautista, se hallaba el Rey D. Carlos 
en Pamplona, y  deseando empezar la cele­
bración de la fiesta del santo Precursor, A 
quien tenia suma devoción (como que en su 
real oratorio figuraba en lugar preferente 
una gran imagen de plata del mismo mártir), 
convidó á la Reina, las Infantas D.a Juana 
y D.n Isabel, el protonotario D. Lanceloto de 
Navarra, administrador de la iglesia de 
Pamplona, muchos caballeros, las gentes de 
Estado Mayor, los alcaldes, jurados y  hom­
bres buenos de la Ciudad, y tres pobres, para 
la colación con que deseaba obsequiarles. El 
tesorero, García López de Roncesvalles, hizo 
provisión, entre otras cosas, de tres garapitos 
de vino bermejo y medio garapito de vino 
blanco, que compró á Juan de Vidaurreta; 
26 sueldos de truchas, un barbo y  varios bar- 
billones, una merluza, un congrio, ocho di­
neros de arbejas verdes, 12  de cebollas y 
espinayas, 48 huevos, 12 dineros de leche, 12 
tartas, medio salmón, que pesó cuatro libras 
y  un tercio, y  costó 11 sueldos y dos dineros; 
cinco libras y media de queso, media de aza­
frán, una de canela, otra de jengibre, otra 
de grana, otro de giroflé, seis libras y ocho 
onzas de zucrc, etc., etc., con lo cual se pre­
paró la gran comida, hoy inverosímil para 
una mesa real con tantos convidados, te­
niendo para postres, además de los dulces 
mencionados, dos sueldos de cerezas, y  otros 
dos y 20 dineros de guindas

Pero la fiesta principal se celebró en la 
noche de aquel día. Se adornó conveniente­
mente la Real Capilla, en la cual, además de 
la  iluminación ordinaria, se pusieron dos 
torclias de cuatro libras en honor de San 
Juan Bautista, ante cuya imagen hicieron

oración los convidados. Después tuvo lugar 
la colación, asistiendo las gentes de Estado 
Mayor, con todos los antes mencionados. 
Guílléu Andreu de Moreilla, apoticarío de 
Pamplona, preparó seis libras de aliandre y 
otras confituras, que costaron siete libras y 
cuatro sueldos; y además, el Rey mandó que 
se hicieran cuatro libras de anís confitado, 
que costaron 80 sueldos.

Y para completar la fiesta, el Rey repartió 
dineros a todos los convidados, en propor­
ción á su categoría, para que jugasen á  los 
dados, mientras la Reina, las Infantas y  sus 
dueñas formaban la velada, amenizada por 
dos Yuglares de cuerda del Infante de Cas­
tilla, y de Johanin de Sigües, yuglar ambu­
lante, que por aquellos días andaban por Na­
varra. Las propinas dadas por el Rey á los 
asistentes importaron 47 libras, 14 sueldos y 
6 dineros; y el gasto total de la Casa Real en 
aquel dia ascendió á 80 libras, 16 sueldos y 
6 dineros.

Tales eran los lujos que se permitían nues- 
tos Reyes en la época de su mayor prosperi­
dad, y tales diversiones proporcionaban á los 
grandes de su reino. Si aquellos magníficos 
monarcas, bizarros caballeros, infanzones y 
señores de castillos, alcaldes de Corte y oido­
res de comptos levantaran sus cabezas y vie­
ran el cambio obrado en Navarra, no sólo en 
su pane civil y política, sino en la moral y 
económica en el transcurso de cuatro siglos, 
de seguro se volverían llenos de confusión á 
sus tumbas, murmurando: Hareditas nostra 
versa est ad alíenos: domus nostrai ad extráñeos. 
Y al recordar la importancia de la hermosa 
Pamplona adornada con los atavíos de cabe­
za de Reino, distinguida cotí la presencia de 
una Corte poderosa y gobernada al esti'o pa­
triarcal, y  verla reducida á la condición de 
un pueblo, no podrían menos de lamentarse 
con el Profeta: ¿Haeccine est urbs perf'ccti deco- 
ris, gaudium universa torra?

M. A v L.
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SILLERÍA  D EL CORO DE LA CATEDRAL DE l’AMl’ LONA '!  H
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S e p u le rd  d e  G-a

Los que viven en Madrid han tenido lugar de adm irar la  concepción 
prodigiosa del monumento sepulcral del adm irable tenor roncalés, destinado 
á guardar sus restos queridos en el valle donde vió la  luz del sol:

Es una de las más geniales obras de Mariano Benlliure, M iguel Angel de 
nuestros días, á  quien, si le fa lta  p a ra  serlo la  calidad de arquitecto (porque 
no se lo propuso todavía), le adorna en cambio la de pintor de género, que 
el coloso de la Capilla S ixtina no pudo tener porque no era  de sus tiempos.

Parece que la Providencia se complace en herm anar los genios p ara  en-
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garzar los triunfos de unos con los de los otros. Cuando murió L arra  se reveló 
Zorrilla. P a ra  un artis ta  como G ayarre era  necesario un escultor como Bcn- 
lliure. Lo sensible es que joya tan excelente quede escondida en los replie­
gues de la  montaña, aun después de haber sido adm irada en varias Exposi­
ciones.

Cuando el tiempo transcu rra  y los viajeros se acerquen al Roncal á 
fisitar el sepulcro del insigne navarro , podrán apreciar con justicia sus 

m éritos por la  obra del insigne valenciano.
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EL O JO  D E L D O C TO R  pA U S T

(Historia extraordinaria inspirada por E l  C o r a z ó n  r e v e l a d o r , de E. Poe.)

Preparaba la segunda edición de mi libro 
El criminal-loco y el loco-criminal, y andaba á 
caza de nuevos ejemplos para enriquecer el 
texto.

El médico director del Manicomio vasco- 
navarro, dejándome á la puerta del pabe­
llón núm. 1, me dijo:

—Entre usted sin temor. Tome asiento, y 
póngase á hojear un libro. Alberto entrará 
al poco rato, y como cada tres ó cuatro me­
ses experimenta la necesidad de contarle A 
alguien la que él cree historia verídica de 
su vida—v lo es en gran parte,—le tomará á 
usted por confidente.

Momentos después me encontraba en el 
saloncito del pabellón.

Alberto abrió de golpe la puerta. Estaba 
sumamente agitado.

Se aproximó á mi, me tendió la mano y
mó asiento en la silla inmediata.
—¡Cuánto se lo agradezco! Le esperaba. 

Tengo quien me oiga y se haga cargo de mis 
palabras y las repita sin alterarlas. Me cons­
ta que intentan alterar mi relato.

Alberto se tranquilizó paulatinamente. 
Habiéndose cerciorado de que yo estaba dis­
puesto á escucharle y á repetir sus palabras 
escrupulosamente, comenzó á hablar:

«En mi vida he sido feliz. No mendigo la 
compasiva simpatía de nadie. Vivimos en 
pleno positivismo, y yo, siguiendo la co­
rriente, consigno un hecho, y nada más. La 
época actual propende á repetir de continuo 
el sarcasmo de Hamlet: «Palabras, palabras 
y  palabras». No quiero que mis desdichas 
merezcan esa censura. Mi narración estará 
repleta de hechos, hechos y más hechos. Si 
son extraordinarios ó inverosímiles, no se 
me culpe. ¿Qué más puedo hacer sino decir 
que realmente me han sucedido?

«Mis padres nunca me demostraron cari-

. . .
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SR . D. MARIANO DE ARIGITA 
A rch iv e ro  de  la  D iputación  F o ra l y  P rovincial 

de  N avarra.

ño. Antes de que tuviese uso de razón me 
encerraron en un colegio, donde permanecí 
bastantes años. Mi adolescencia fué triste. 
Mi afición al estudio era nula; mi entusias­
mo por los libros de pura imaginación, in­
menso. Mi sistema nervioso poseía la extra­
ordinaria impresionabilidad del de los ané­
micos. A los libros de mi gusto sólo les pedía 
las extravagancias de la acción.

«Mis amigos me reputaban por loco; ¡no 
hay como los amigos para pensar bien de 
los" amigos! (Alberto sonrió irónicamente.) 
Confieso que no les faltaba pretexto. A veces 
se me vela alegre, y á los cinco minutos 
sombrío. La locura es la originalidad. El rebaño 
se compone de carneros cuerdos. Yo era verso- 
maniaco; quiero decir, que en todas partes 
donde se podían trazar lineas, figuraban los 
hijos de mi numen. Entre los estudiantes 
pasaba por un Espronceda; vo me lo creia. 
Cierta tarde el profesor de -Retórica me in­
terceptó unas cuartillas, y declaró que su 
contenido era la obra de una tontez preten­
ciosa. Análogas censuras solia fulminar con­
tra Byron, Hugo, Shakespeare, etc., etc. Soy 
un gran poeta, deduje, y me incluí en la plé­
yade romántica. Mi padre murió, dejándome 
dueño de una gran fortuna. Me entregué de 
lleno á  la literatura y á los placeres. E l di­
nero todo lo consigue, y me rodeó una turba 
desvergonzada de parásitos que aplaudían 
y  elogiaban mis composiciones. De esta suer­
te se hipertrofiaba mi imaginación.«

Alberto se detuvo para limpiarse el sudor. 
Bebió un vaso de agua y reanudó el relato:

«¿Ha leído usted el poema de Fatuto-ma 
preguntó L***,—no el escrito por Goethe, 
sino el que compuso su portero?—Es la pri­
mera noticia que llega á mis oidos—repliqué 
cándidamente.—Es muy curioso; yo reco­
miendo su lectura á todos los que quieren y 
no pueden.’

Esta frase, celebrada por los circunstan­
tes, me hirió como un puñal.

«Desde aquel día mi imaginación corrió 
desatada por otros campos. Pensé que para 
llegar á genio era preciso amar, y me lancé 
en busca de una nueva Beatriz para un nue­
vo Dante. Forjóme cierto ideal femenino, y 
lo supuse encarnado en la primera mujer 
con quien sostuve relaciones. Mi amor, como 
todos mis afectos, fué paroxistico. Cansada 
de mi poesía, dejóme ella por otro, y  cuando 
la realidad puso delante de mis ojos, tal 
cual era, al ángel de mis ensueños, en vez de 
reirme de aquella novela, me dió por llorar 
la horrenda desgracia de que era yo el úni­
co autor. Asi perdí por completo el equili­
brio de mi ser. Presa del humor negro, dejé 
el trato de gentes y frecuenté los lugares 
solitarios.y tétricos, y deseaba que un vam­
piro me chupase la sangre y me paseara por 
los aires, como al protagonista de lasfApari- 
ciones de Tourgueneff.

«Entonces me aficioné á una cosa terrible: 
¡al alcohol! Yo le llamaba néctar de las aluci­
naciones. Mis nervios adquirieron una irrita­
bilidad extraordinaria; algunos de mis sen­
tidos (el tacto y el gusto) se apagaron com-
Sletamente; otros (el oido y la visión), se 

esarrollaron de un modo inusitado, se vol­
vieron super-humemos. La intensidad de estas
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sensaciones comunicadas por 
estos dos conductos era tan 
inmensa, que sólo puedo pin­
tarla aproximadamente. Pa­
recía que el receptáculo de 
tales sensaciones se había 
■descortezado de la epidermis, 
y que dichas sensaciones se 
clavaban en lo vivo. Ciertos co­
lores (el rojo) y ciertos soni­
dos (los metálicos), me produ­
cían accesos de furor inau­
dito. Mi objetivación se des­
arrolló al extremo de que, á 
veces, veía fuera de mí mu­
chas cíe mis sensaciones. §J¡®!4 
J)»Tan graves síntomas au­
mentaban, augurando la rá ­
pida terminación de mi exis­
tencia. Mi salud la había que­
mado el alcohol. Mi cerebro era 
una esponja impregnada de es­
píritu. Una mano amiga, des­
pués de largas luchas, logró 
apartarme de la bebida.
'J»Una noche en el teatro vi 
á -un hombre que, á primera 
vista, me fué antipático. Era 
pequeño, moreno, tuerto; el 
ojo tínico pardo y demasiado 
grande, cejas pobladas, bar­
ba puntiaguda; nariz afilada 
y aguileña, labios descolori­
dos, dientes enormes, cabe­
llos abundantes color de éba­
no. Vestía de negro. Durante 
la representación no pude 
apartar de él los ojos. Habla­
ba mucho con sus vecinos y 
gesticulaba exageradamen­
te. Al salir se tapó la boca 
con una bufanda roja. Des - 
de entonces me encontré con 
él en todas partes; llegué á 
hablarle muchas veces. Se 
llamaba Faust. Todos ignora­
ban su nacionalidad. Por el 
nombre y acento parecía ger­
mano; por el tipo, judío. Su 
voz era desabrida; su inge­
nio, penetrante. Siempre que hablé con él 
opinó en contra. Sostenía sus opiniones con 
abundantes razonamientos, salpicados de 
amargas frases,

•Una noche, en el Casino, sostuvimos una 
violenta disputa, Faust me mortificó con sa­
ña implacable. Tan certeras fueron muchas 
de sus insufriles insinuaciones, que llegué á 
sospechar conocía mi vida intima. En la ca­
ma no logró conciliar el sueño. Durante mi 
desasosegada vigilia nació en mi mente una 
idea, que califiqué de extravagante al prin­
cipio, y luego de verdad inconcusa: Faust 
era mis antipatías condcnsadas en hombre.

»En aquella época murió mi amigo. Mi ca­
rácter se tiñó de nueva taciturnidad. Dejó 
la ciudad y nto retiró á una casita de los al­
rededores, fronteriza á  un cementerio. La 
casa ora de un solo piso, con dos habitacio­
nes. Me previnieron que la de la izquierda 
estaba alquilada, lo cual me contrarió. Gus­
tosamente hubiese arrendado ambas; pero 
como me afirmaron que el vecino pasaba 
muchas temporadas fuera, me resolví á to­
mar la habitación de la derecha. Mi nueva 
vivienda estaba rodeada de jardín, donde, 
por la absoluta falta de cuidado, crecían to­
da clase de abrojos y  malas yerbas. En la

PLAZA DE TOROS DE PAMPLONA
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1." B uena caída y  b uen  qu íte .—2." Dna vara  d e  salida, e l p icador a l callejón 
y  e l jaco hecho  polvo.

región del Norte había un bosquecillo bas­
tante espeso, cuyo centro ocupó una fuente 
de mármol con estanque, de la que se veían 
algunos blancos restos esparcidos p o r la 
verba.

•Sentado en tosco banco y  contemplando 
las plateadas manchas del agua éntrelos 
juncos, pasaba la mayor parte del dia. Pol­
la noche fumaba opio, y  mi cerebro era tea­
tro de espeluznantes alucinaciones.

•Una tarde del mes de Diciembre estaba 
sentado, como de costumbre, á orillas de la 
charca leyendo El demonio de la perversidad, 
de PoS, cuando á  mis oídos llegó un cántico 
lúgubre en idioma extranjero, canturriado 
por voz dolorida y  áspera, seguido de una 
carcajada estridente. Reconocí el timbre de 
aquella voz maldita; ¡era la de Faust! Enfu­
recido me levanté de mi asiento... no encon­
tré á nadie, pero percibí el crujido de ramas 
secas holladas. Al retirarme á  casa, de no­
che, tropecé en la puerta con un hombre que 
llevaba una bufanda roja. Era él. Yo acos­
tumbraba almorzar y comer en el rostau- 
rant más cercano. Aquella noche Faust ocu­
paba el otro extremo de la mesa. Me retiré 
á la habitación; preparé el opio y fumé. Por 
casualidad me asaltaron ideas halagüeñas.
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LA BATALLA DE LAS NAVAS D E  TOLOSA 
Los navarros tom ando la s  cadenas.

Las interrumpió el mismo cántico de la ta r­
de. La voz venia de la habitación inmediata. 
Resonó tan formidable en mis oídos, que á 
sus ecos temblaron los huesos de mi cráneo.

»No gocé ya de momento tranquilo. Si de­
seaba silencio, mil estrépitos producidos en 
la habitación contigua lo interrumpían. Si 
estaba triste, resonaba una carcajada; si 
alegre, una canción monótona y siniestra. 
Mis antipatías, cpndcnsadas en hombre, me hos­
tigaban de continuo. Pocas veces conseguía 
ver á Faust; pero oía sus pisadas en el bos­
que hollando las muertas hojas.»

«No sé cómo ni cuándo me ocurrió la idea: 
he de matar á Faust. La mariposa negra re­
voloteaba por mi cerebro; se iba, volvía, se 
alejaba de nuevo... Sus visitas eran cada vez 
más frecuentes. Pronto comprendí que no 
era ya mariposa, sino garfio de hierro clava­
do en mis sesos. Un frió mortal serpeó por mi 
cuerpo, desde la nuca al talón, durante el 
momento horriblemente lúcido en que en­
tendí ya lio era libre de matar ó no, y que 
el impulso homicida era eficaz contra mi pro­
pia voluntad.

Averigüé que Faust dormía en Ja parte 
trasera de la casa, frente al bosquecillo; que 
su dormitorio comunicaba con una pieza de 
cuyas ventanas jamás cerraba los ventani­
llos, y que la puerta de la habitación la ce­
rraba con llave. Una noche que llovía á ma­
res—el 21 de Enero—obedeciendo al impulso 
que me lo exigía, tomé un puñal, me descalcé, 
sali al jardín, di la vuelta á la casa y, cuan­
do estuve frente á los ventanillos abiertos, 
saqué un diamante, cortó un cristal, y me­
tiendo la  mano por el agujero, abrí la venta­
na y penetré en la habitación.

«Después de algunos tropezones, di con el 
pestillo de la puerta de Faust y lo levanté 
con sumo tiento.

El dormitorio estaba iluminado por 
una lamparilla. No se oia otro rui­
do que el chasquido de la lluvia so­
bre los cristales y el mugido del 
viento abismándose por el cañón 
dé la chimenea. Faust dormía. Des- 
senvainé el puñal, me aproximé. 
Mi corazón se agitó en tales lati­
dos, que creo despertaron al dur­
miente. Escondí el puñal; perma­
necí inm óvil.— ¿Sois sonámbulo 
también?—me preguntó, recalcando 
con insuperable desdén el adverbio 
y lanzando su para mi enloquecedora 
carcajada. ¡Infeliz! En mala hora 
fué. Blandí el puñal; la sorpresa y 
el temor se pintaron en el semblan­
te de mi victima, cuyo corazón domi­
nó al tumulto del mío, y, sin pronun­
ciar una, palabra, recibió el golpe 
mortal en la garganta.

Cuando le contemplé inmóvil, ba­
ñado en sangre, experimenté la ale­

gría del que se libra de una catástrofe. Nin­
gún recelo ni temor me atosigaban. Aquel 
extranjero sin amigos se ausentaba y reapa­
recía caprichosamente. Vivía solo como yo. 
Nadie le echaría de menos. Podia recrearme, 
en mi obra. Me senté en la cama y lo con­
templé. ¡Horror!

El ojo único de Faust estada desmesu­
radamente abierto; brillaba como el fósforo 
rozado; en la pupila se veía perfectamente 
mi imagen. El látigo helado del terror me 
cruzó el cuerpo. Desapareció el raciocinio; 
olvídelo todo, pensando exclusivamente en 
que aquel ojo me delataba. Después de mu­
cho rato, me ocurrió una idea sencillísima: 
vaciarlo con el cuchillo. ¡Qué espectáculo 
tan tranquilizador el d é la  órbita sangrien­
ta! Sali del cuarto para escoger el sitio del 
bosquecillo donde habla de enterrar el ca­
dáver. Cuando regresó, el mismo ojo fosfo­
rescente ostentaba mi retrato en medio. 
Volví á arrancárselo, volvió á renacer.Cuan­
tas veces vacié la órbita, otras tantas rena­
ció el ojo delator. Delirante, lanzando aulli­
dos, inclinado sobre el muerto, cuyo pecho 
oprim'a con mis rodillas, perseguí sin cesar 
y sin éxito el ojo sempiterno. ¡Aquel ojo era 
Dios! Jadeante, aterrado, cerca del amane­
cer caí sobre mi victima, lanzando un agudo 
lamento. Cuando recobré el sentido estaba 
en manos de la policía.»

La exaltación de Alberto cayó con sus úl­
timas palabras, á las que siguieron un si­
lencio tétrico V un ensimismamiento abso­
luto.

Ahora voy á enviar estas cuartillas al im­
presor de mi obra, que me pide material.

A r t u r o  C a m p i ó n .

TE3L EFONEMA

INSTANTÁNEAS.—Ma d r id .

Valencia 30 J unio.— Anuncio  rem esa orig inal gráfico y  revista  de loros, co­
g id a  P a d illa  en la  corrida celebrada en V inaroz el d ía  24.— E l corresponsal 
Okavo Ra ff .
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Archivo provineial de N avarra
En el hermoso edificio de la Diputa­

ción, que da fronte al amplio paseo de 
Valencia, hay una elefante fachada 
interior, con vista á alegres jardines, 
donde se halla instalado el riquísimo 
Archivo provincial, en que los histo­
riadores y eruditos hallan abundante 
y bien preparado campo á sus investi­
gaciones científicas.

Los  g igan tes  de  P a m p lo n a

(-& . M I  H I T O )

¿Oyes las notas vibrantes 
de esa gaita tan chillona? 
Pues espera unos instantes, 
que vas á ver los gigantes... 
los gigantes de Pamplona.

Recuerdo que en mi niñez, 
alegre, más de una vez 
delante de ellos corri.

¡Con qué osada timidez 
les gritaba: ¡A...quí! ;A...quí!

En tus ojillos brillantes

Hoy es pronto todavia; 
tal vez te acuerdes un dia 
del gigantón de Pamplona, 
al ver bajo una corona 
una cabeza vacía.

—¡Y baila con mucho briol 
¡Cuántas vueltas!

—¿Qué, te chocan?
¡De tu inocencia me rio!
¡Los monarcas, hijo mió, 
bailan al són que les tocan!

—¡Otro gigante detrás!
Y  es mujer... ¡La quiero ver!
—Acércate y  la  verás.
—Di, papá, ¿y esa mujer 
es igual que las demás?

—No es igual; pero, no obstante, 
todas parecidas son,

y en tu sonrisa, burlona 
veo instintos alarmantes 
de correr con los gigantes, 
los gigantes de Pamplona.

Pero espérate, que quiero 
que.los veas al pasar.
Mira, ya llega el primero,
detrás del tamborilero,
bailando á todo bailar.

—¡Es un rey! ¡Y qué elegante!
¡Cuánto adorno! ¡Cuánto fleco!...
—¿Yes qué serio y  qué, arrogante?
Pues bien, por fuera es gigante,
pero por dentro está hueco.
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pues, lo mismo que el gigante, 
tienen hermoso el semblante...
¡y el corazón de cartón!

— ¡Ya llega otro... y otro..., sí! 
¿Y quiénes son esos, di?
—Son retratos en colores 
de esos graves pensadores 
como hay muchos por ahí.

De inmóvil fisonomía, 
que hablan poco y hablan tarde, 
y  se pasan noche y  dia 
haciendo ostentoso alarde 
de inmensa sabiduría.

—¿Y esos últimos que veo?
Son negros. ¡Qué atrocidad!
¡Qué rostro tienen tan feo!
Si son negros, como creo, 
serán muy malos, ¿verdad?

—No tanto como supones.
En el mundo, ¡cosa rara! 
hay otros... santos varones 
que tienen blanca la cara...

¡y negras las intenciones!

Ya acabaron de pasar; 
ya se alejan, tan gentiles, 
bailando á todo bailar 
esa danza popular 
de gaitas y tamboriles.

¿Quieres seguirlos? ¡Corriente!! 
Si eso te ha de divertir, 
corre alegre entre la gente; 
pero ten siempre presente 
lo que te voy á  decir:

Sé humilde tu vida entera; 
huye siempre de un encuentro 
con esa gente altanera 
que va mostrando por fuera 
lo que no tiene por dentro.

Y piensa que hay mil farsantes 
de apariencia fanfarrona, 
soberbios y petulantes...
¡que son como los gigantes... 
los gigantes de Pamplona.

F i a c r o  I r á y z o z .

L A S  S E G A D O R A S

De entre las notas típicas, singularísimas de Pamplona, se destaca el concurso de muje­
res que en determinados días del año se celebra en la plaza, anle la cual se eleva el edificio 
del Palacio municipal, con su arquitectura recargada, desemejante á todo, y  en la que las 
tosquedades de lo barroco, la prolija labor de lo plateresco y la profusión de hojas y frutos 
del capricho churrigueresco quedan en mantillas.

Tendidas en el suelo, curtidas del aire, quemadas por el sol, hállense en la plaza las 
mozas que buscan servicio y jornal, y oyen—no pocas veces—en vez de proposiciones de 
ajuste para labores de campo y casa, dicharachos picantes, requiebros graciosos y bromas 
más ó menos subidas de tono.

El cuadro es poético, de una novedad sin ejemplo, y con tales riquezas de colorido, tanta 
fuerza de expresión y tanta fuerza de vida, que nos sorprende cómo hasta el dia no haya 
habido pintor que traslade al lienzo un trozo de vida y de humanidad tan poético y vigo­
roso como el asunto á que se refieren estas lineas, reflejo fiel de una impresión muchas 
veces sentida.
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A rchivo P rov incia l e n  lo s  ja rd in e s  de  la D iputación  —D irig idas las o b ras  p o r el d istingu ido  arqu itec to
Sr. D. Florencio Ansoleaga.
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S A N G Ü E S A
Entre los Pirineos y el rio] Aragón,1 hay una 

ciudad, que aunque no es cabeza de partido ju ­
dicial, cuenta 4.500 habitantes, y  es muy re­
nombrada por las deliciosas pomals de sus mu­
chos manzanares.

Sangüesa es laboriosa, y de los varios artícu­
los que producé ó elabora, hay renombrada fe­
ria, que se celebra en Septiembre el dia de 
Nuestra Señora.

w s m

O L I T E
De Huarte-Aráquil á Caparroso y de Dancha- 

rinea á Salvatierra, se oye un refrán que dice: 
Olite y  Tafalla, la flor de Navarra. El refrán, como 
todos, es verdad sólo en parte. Entre las anti­
guas nueve ciudades, 90 villas y  900 lugares de 
Navarra, no descuellan únicamente, aunque 
brillen mucho, Olite y Tafalla. Tudéla, con su 
antigua catedral, hoy colegiata, tiene grandí­
sima importancia económica é histórica, y Pe­
ralta y tantas otras poblaciones son flor también 
por sus productos y su actividad.

Lo que sucede es que hay dos Navarras: la 
-del Norte y la del Sur, la montañesa y la ribe- 
ña, qué difieren en clima, costumbres y produc­
tos; pero lo bueno siempre lo es, por aquello de: 

«Buenos ajos da  Corolla; 
b u en as  m anzanas Sangüesa.*

Entre los recuerdos históricos más notables 
•de Olite figura el castillo real, fundado por Car­
los III el Noble, rey privativo de Navarra en el 
primer tercio del siglo xv.

m

a

Las fiestas de Pamplona
—¿Conque en San Fermín dicen que has

cslau?
—¡Hombre! ya llevábamos la siega en bueno, 

y como queria'comprar un par de bueyes regu- 
laricos, dije: ¡Bah! en la cuatropea ya los en­
contraré.

—¿Te llevaste la mujer?
—¡Ca! Pensé que me estorbaría, y acerté, por­

que no puedes figurarte lo que hemos hecho en 
l’amp ona.

—Pero hombre, recién cásau y...
—¡Chico! en fiestas como las de San Fermín,

•desengáñate, estorban las mujeres.
—Demasiado lo sé.
—Pues verás. Perico, Juan Martin y yo ha­

blemos de ir á San Fermín, y nos arreglemos pa 
salir mucho antes de las fiestas; aún alcancemos 
la llegada de Sarasate.

—¡Hombre!
—¡Qué recibimiento! Allí oi decir: iEl zar de 

Rusia ya quisiera un recibimiento así», y de 
veras te digo que ni el zar ni todos los zares 
del mundo serán recibidos como Sarasate en 
Pamplona; el zar tendrá más lujo, pero ¡más cariño salido del corazón, eso si que no!

—Ya me tocó verlo un año.
—Pues bien; en unas y otras cosas llegó el dia 6, y por la tarde presenciemos las vísperas; 

yo gocé mucho viendo primero los gigantes con un sinfín de gaitas y chunchunes, que cada 
uno tocaba lo que queria; ¡chico, qué jaleo! Yo no sé cómo se entendían; yo estaba hecho un 
tonto viendo bailar los gigantes y admirando aquel gentío en la calle Mayor, cuando nos 
atropelló una turba de muchachos, que corría gritando ¡aquí, aquí!, y en esto ¡pum, pum, 
pum! se armó una de vejigazos, que la Quiliqui les pegaba á unas segadoras de Huarte- 
Aráquil que no las dejaba sosegar; ellas se arremolinaban, y  cuando la Quiliqui se cansó y 
se fué tras los mocetieos, viene un SaldikomcUdiko, y ¡otra vez!, aún me rio, pasan los gigan­
tes, y la Quiliqui y  el Saldikomáldiko de atrás reproducen los vejigazos; por supuesto que las 
■descachas se cobijaban con nosotros cuando la paliza; con que ¡paque hubiás llevau la mujer!

—Iría mucha gente á vísperas.
-  Tóo Pamplona, y detrás el Ayuntamiento con la música. Ya acabó aquello, y por la no-

SA N G Ü ESA ..—S a n ta  M aría . 
O L IT E .—S a n  P edro.
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che aún bailemos un poco en la plaza del Castillo;, 
no se lo digas á la Josefa, ¿oyes?

—¡Calla, hombre!
—El dia. 7, pa las seis de la mañana, ya estába­

mos en la calle de Estafeta esperando los toros; ti­
raron el giiete y  me dijeron: «Chóinin, cuidan ahora, 
que .vienen». Al poquico rato empiezan todos á gri­
tar: ¡Ahi va, ahí va! y echemos á correr hasta la 
plaza; justamente lleguemos & la valla, y ¡zas!, los 
seis toros en el redondel; si nos descuidamos, ¡pro­
bé Josefa, viuda se queda! Después sacaron novi­
llos, y ¡bien que los torearon y buenos porrazos 
que dieron!

—Siempre má ha gustau mucho la entrada délos 
toros.

—Y es de gustar.
—Luego estuvimos en la procesión, y ¿sabes que 

si San Fermín era como el que sacan no tendría 
nada de rubio?

—Sí, morenico; moreiiico es.
—Al medio dia pasemos por la calle Estafeta, y 

al ver tanta moccta tan guapas... ¡vamos!, que me- 
olvidó de la Josefa. Por la tarde á la corrida; lie 
están en las cuatro corridas, y ¡chiquio, qué me­
riendas! El primer dia magras con tomate; el se­
gundo pollos con pimientos; el tercero ajoarriero 
de abadejo y  langosta, y el cuarto un chüindrón que 
te chupabas los dedos; vino había pa ahogarle.. 
También estuve en los conciertos, y oi á Sarasa te 
y á Joaquinico Larregla, á la Sociedad de Concier­
tos y al Orfeón. Cuando fui al primero creí que no 

me gustarla; pero yo no sé explicarte lo que pasó por mí cuando oi aquello tan hermoso; 
s.alió Sarasate con su violin, y antes de tocar parecía que el teatro so venia abajo de los 
aplausos y vivas que le echaron; tocó como toca él, y yo creía que no le dejaban descansar 
de tanto como le pedían y  tanto como tocaba; luego Joaquín Larregla en el piano parecía, 
que no tenia dedos; ¡chico, qué bien! ¿Y el Orfeón? Si aquello más que hombres parecía un 
órgano; ya ves, yo crci que no me gustarían los conciertos, y estuve en todos.

¿Y la compra de bueyes?
1 —Los dias de las fiestas no teníamos tiempo de nada; entre el encierro de los toros, el 

concierto, el paseo de la Estafeta y las corridas de noche; asi es que el quinto dia me fui á

>sc-

A F  O X .IN  A B  B R U A L

N o t a b le  m a e s t r o  y  c o m p o s i to r .

la cuatropea y compré una parejica.
—¿Qué tal son?
—Taleuálicos; mejores dice que hubo, pero 

¿qué has do hacer?
—Volverás otro año.

: —¡Claro, hombre, claro! Las fiestas de San 
Fermín no son pa un año sólo; hay tanta cosa 
en tan pocos días, que pa fijarte tienes que 
ripitir.

—Iremos juntos el año que viene.
| —Como quieras; yo no falto.

R a f a e l  L ó s e n t e  y  G o ic o e c h e a .
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. ¿V. de «I pi» .

.Apolinar Brull
El solar navarro, fecundo siempre, renu e 

va por modo constante sus glorias, y cuando 
la Providencia le arretaba un hijo predilec­
to, consuela su dolor enviándole otro de los 
muchos que á diario pregonan cómo á los 
triunfos imperecederos de la literatura y del 
arte españoles aporta el pais navarro nue­
vos esmaltes y joyeles que perpetúan la tra­
dición gloriosa.

De entre los muchos navarros músicos no­
tables descuéllanse la figura y las obras de 
Apolinar Brull, maestro aplaudídisirno, que 
entre medio centenar de obras, todas cele­
bradas, conserva vivas en los carteles su 
ópera Gvldumara, Blanca de Saldaña, Simbad el 
Marino, y  las zarzuelas en un acto Lucifer, 
El gallito del pueblo, E l querer de la Pepa, El 
Sábado de Gloria, Colegio de señoritas, La Cruz 
blanca, Panorama nacional, E l ángel caído y La 
buena sombra, amén de tantas más, delicia 
del público y  orgullo de la tierra en que vió 
la luz el popular maestro.

Eé=*=feE*
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¡¡N A V A R R A !! J o t a  d e d ic a d a  a l  o r fe ó n  p a m p lo n é s -
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P A M P L O IT A .—P l a z a  d e l  C a s t i l lo .

La capital del antiguo rei­
no de Navarra debe su fun­
dación á los griegos; la reedi­
ficó Poinpevo sesenta y siete 
años antes de Cristo y, por 
canto, recibió el nombre de 
Pompciopolis; fué suava y 
perteneció áLeovigildo; ren­
dida á los árabes, les perte­
neció con el nombre de San- 
sueña desde 738 á  750, en 
■que los navarros se subleva­
ron, fundando una monar­
quía que en 785 ganó Pam­
plona á los moros, coronán­
dose en ella por rey D. Gar­
cía Iñiguez; pero tornó á 
caer en poder de los árabes, 
hasta que Iñigo Arista la re­
cuperó definitivamente en 
S39. Desdeentonces los acon­
tecimientos más memorables que han ocurrido en Pamplona, aparte la celebración de Cor­
les y de tres Concilios, han sido: su incorporación á la corona de Fernando el Católico, la 
toma de la ciudad por los franceses, que pretendían sustituir en el trono á  Enrique do La- 
brit, y la que por sorpresa hicieron de su ciudadela los franceses durante la guerra de la 
Independencia.

Es ciudad de mucha policía, situada en la margen izquierda del Arga; de algunos años á 
esta parte ha mejorado, por haber sido ensanchadas varias helenas ó calles de travesía y 
terminado el hermoso paseo de Valencia, á uno de cuyos extremos se halla el palacio de 
la Diputación provincia , que tiene magníficos salones y buenas oficinas. Este edificio hace 
esquina á la soberbia plaza del Castillo, cuyas obras han concluido también en fecha re­
ciente, y donde se encuentran, además del buen teatro, muchos edificios de gran belleza, 
con amplios soportales. A espaldas de la Diputación y  del teatro hállase la espaciosa plaza 
<lc toros.

El Ayuntamiento, por su virginal arquitectura y el mercado público, situado detrás de él, 
aunque en edificio aparte, llaman mucho la atención, sobre todo el mercado, por su buena 
distribución, abundancia y suma limpieza. Los paseos de la Taconera y  los Jardines, con el 
Mirador que hay en éstos, son bastante amenos, y las fuentes públicas abundan tanto que 

----- hacen de Pamplona una de las poblaciones mejor pro­
vistas de agua.

La Catedral es severa, espaciosa, provista de para­
rrayos; tiene un excelente pórtico, muy buenos claus­
tros, linda sillería en el coro y  en ella puede visitarse 
el célebre sepulcro del conde de Gages y una sala 
llamada la Preciosa, donde celebraba Cortes el reino 
de Navarra.

\y.

&■j¡

R oncesva lles , Las l'Javas, Estella

nés.

Si entramos en la torre de marfil en que habita la 
«maestra de la vida»; si hojeamos, siquier, sea breve­
mente, el libro de la Historia; si letra á letra y sílaba 
á silaba desciframos los párrafos que escribieron con 
su espada los guerreros, con su cetro los reyes y con 
su sangre los mártires cristianos, apenas si encontra­
remos página en que—unido á la hazaña épica, á la 
ley justa y sabia ó á la abnegación sublime—no apa­
rezca el nombre de Navarra, gallardamente repre­
sentada por sus esforzados hijos.

Aún vibra en las quebradas de Roncesvalles el eco 
de las canciones de los epopéyicos luchadores; cancio­
nes que la abuela enseña al nietezuelo al amor de la 
lumbre, transmitiéndole la leyenda de lafamosa rota.

Aiin guarda, y guardará por siempre Navarra en 
su escudo, trozos de las cadenas que, al incontrasta­

ble impulso de los navarros, cayeron en las Navas. El hierro que no sirvió al Emir Almu- 
incnin para defensa de su tienda, sirve á una región y  á una raza para blasonar noblemen­
te su escudo. Por siempre conservará Estella memoria de la guerra triste en que fueron 
grandes los vencedores y grandes los vencidos. ¡Que todos eran hermanos!... Las gargantas 
de Roncesvalles verdean con verdores de esperanza. El hierro que triunfó en las Navas 
rompe la corteza dura de la madre tierra. En los campos de Estella son más encendidas las 
■amapolas...

Casa-Ayuntamiento en Pamplona y  los 
gigantes y  cabezudos.

Ayuntamiento de Madrid



Instantáneas

M O N U M E N TO  A  LO S FUEROS
ID IE

(TftittUl

M

E l  g r a b a d o  q u e  a c o m p a ñ a  á  e s ta s  l ín e a s ,  d a  id e a  
c la r a  d e l a r t í s t i c o ,  s u n tu o s o  Mo n u m e n t o  q u e ,  d e b id o  
a l  t a le n to  y  d e l ic a d a  in s p i r a c ió n  d e l  n o ta b le  a r q u i ­
t e c to  n a v a r r o  D . M a n u e l  M a r t ín e z  d e  U b a g o ,  s e  está, 
l e v a n ta n d o  (p ró x im o  y a  á  s u  te rm in a c ió n )  e n  l a  c iu ­
d a d  d e  P a m p lo n a .

L a  id e a  in ic ia d o r a ,  e l c h is p a z o  e n é r g ic o  q u e  c o n ­
m o v ió  a l p u e b lo  n a v a r r o ,  p ro d u c ie n d o  u n a  c o r r ie n te  
d e  e n tu s ia s m o  e n  to d o s  lo s  c o ra z o n e s , b ro tó  e n  e l  c e ­
r e b ro  d e  u n  p o e ta ,  ta m b ié n  n a v a r r o ,  y  f e r v ie n te  d e ­
fe n s o r ,  com o e l q u e  m á s ,  d e l r é g im e n  f o r a l  d e  a q u e l la  
p ro v in c ia .

F ia c r o  I rá y z o z ,  e l  a p la u d id o  a u to r  d r a m á tic o  y  p o ­
p u la r  p o e ta , c o n c ib ió  l a  h e rm o s ís im a  id e a  d e  e r ig i r  el 
M o n u m en to  á. l o s  F u e r o s , y  a s i  l a  d ió  á  c o n o c e r  e n  
u n  in s p i r a d o  a r t ic u lo  p u b l ic a d o  e l  7 d e  J u n i o  e n  todos 
lo s  p e r ió d ic o s  d e  l a  c a p i ta l  d e  N a v a r r a ,  y  d e l c u a l  r e ­
p ro d u c im o s  los s ig u ie n te s  p á r ra fo s :

« S iem p re  h e  c re íd o  q u e  l a  i d e a  d e  L o s  F u e r o s , com o 
id e a  p o p u la r ,  e r a  p re c iso  e n c a r n a r l a  e n  a lg o  q u e  se  v e a ,  e n  a lg o  ta n g ib le ,  e n  a lg o  q u e  n o s  
h a g a  s e n t i r  y  l le v e  á  n u e s t r a s  a lm a s  la s  e m o c io n es  d e  lo  g r a n d e ;  e n  a lg o  m a te r ia l  q u e  v e ­
n e r e  e l p u e b lo  y  c u y a  c o n te m p la c ió n  p r o d u z c a  e n  s u  e s p í r i t u  e l  e sc a lo f r ío  d e l  e n tu s ia s m o . 
E s ta  p u r í s im a  id e a  q u e  c o n s t i tu y e  e l in d is o lu b le  la z o  d e  u n ió n  d e  to d o s  los n a v a r r o s  y  el 
p u n to  d e  m i r a  d e  to d a s  n u e s t r a s  a s p i r a c io n e s ;  e s te  s e n t im ie n to  a r r a ig a d i s im o  e n  l a s  m a sa s  
p o p u la re s ,  d e b e  v e r s e ,  d e b e  e s t a r  s im b o liz a d o  e n  u n a  a r t í s t i c a  a le g o r ía ,  e n  u n  s e n c il lo  m o ­
n u m e n to ,  a n t e  e l c u a l  y  e n  u n  d ía  fijo de l a ñ o , in s t i tu id o  com o f ie s ta  r e g io n a l  (L a F ie s t a  
d e  l o s  F u e r o s ) d e b ié ra m o s  los n a v a r r o s  r e n d i r  e l  t r ib u to  d e  n u e s t r a  a d m ir a c ió n  y  l a  o f re n ­
d a  d e  n u e s t r o  c a r iñ o . U n  m o n u m e n to  a l  a i r e  l ib re ,  d o n d e  to d o s  lo  c o n te m p le n  c o n  v e n e r a ­
c ió n . U n  a r t í s t i c o  m o n u m e n to  q u e  a l  m ism o  t ie m p o  q u e  s i r v a  d e  o r n a to  á  l a  c a p i ta l ,  s e a  no  
y a  s u n tu o s o  o b je to  d e  o s te n ta c ió n , s in o  e l  a l t a r  d o n d e  a p r e n d a n  n u e s t r o s  h i jo s  á  a d o ra r ,, 
a n te  u n  e m b le m a , la s  s a g r a d a s  l ib e r ta d e s  d e  n u e s t r a  p a t r i a  re g io n a l;  e l  te m p lo  d e  n u e s t r a s  
v e n e r a n d a s  in s t i tu c io n e s  c u y o  c u lto  d e b e m o s  c o n s e rv a r  con fe  r e l ig io s a  p a r a  e n s e ñ a n z a  d e  
n u e v a s  g e n e r a c io n e s  y  a d m ir a c ió n  d e  e x tra ñ o s .»

M O N U M E N T O  A  l o s  p u e e o s .

« F a b r ic a n te s  é  in d u s t r ia le s ,  c o m e rc ia n te s  y  o b re ro s  y  e m p le a d o s , y  to d o s , e n  fin , los b u e ­
n o s  n a v a r r o s  (q u e  s o n  to d o s), s e g u r o  e s to y  d e  q u e  h a b r ía n  d e  c o a d y u v a r ,  e n  p ro p o rc ió n  de  
s u s  f u e rz a s ,  á  l a  r e a l iz a c ió n  d e  d ic h o  m o n u m e n to , s ím b o lo  d e  n u e s t r o s  fu e ro s ,  t r o fe o  de  
n u e s t r a s  g lo r ia s ,  r e c u e rd o  d e  n u e s t r o  p a s a d o  y  e s p e r a n z a  d e  n u e s t r o  p o r v e n ir ;  y  s i  lo  q u e , 
D io s lo  h ic ie ra ,  l l e g a r a  e s ta  id e a  á  r e a l iz a r s e  y  e n  b r e v e  p la z o  p u d ié ra m o s  v e r  e rg u id o  y  
a r r o g a n te  e l r e s u l ta d o  d e  n u e s t r o  e s fu e rz o , a l  p a s a r  c o n  n u e s t r o s  h i jo s  ju n to  a l  e m b le m a  
s a c ro s a n to ,  le s  h a re m o s  d e s c u b r i r s e  c o n  r e s p e to  y  le s  d i r e m o s ;—¿V eis e sa  f i g u r a  a u g u s ta ?  
¡P u e s  e s a  e s  v u e s t r a  m a d r e  c a r iñ o sa !  ¡R e s p e ta d la  s ie m p re  com o la  r e s p e ta r o n  n u e s t r o s  a n ­
te p a s a d o s  y  d e fe n d e d la  h a s t a  l a  m u e r te  c o m o  b u e n o s  h ijo s!»

H o y , p ró x im o  y a  e l  d ía  d e  l a  t e r m in a c ió n  d e l  M o n u m e n t o  X l o s  F u e r o s , f e l ic i ta m o s  al 
i n s ig n e  a r q u i te c to  n a v a r r o  D . M a n u e l M a r t ín e z  d e  U b a g o  p o r  s u  p re c io so  y  a r t í s t ic o  t r a b a ­
jo , y  f e lic i ta m o s  á  n u e s tro  q u e r id o  a m ig o  D . F ia c r o  I rá y z o z  p o r  s u  i n s p i r a d a  y  p a tr ió t ic a -  
i n ic i a t i v a ,  á  l a  c u a l  se  d e b e rá  p e r p e tu a m e n te  e l  r e c u e r d o  o s te n s ib le  q u e  á  t r a v é s  d e  lo s  s i ­
g lo s  c o n s e rv e n  to d o s  lo s  n a v a r r o s  d e  s u s  g lo r io s a s  y  v e n e r a n d a s  in s t i tu c io n e s  fo ra le s .

ha  puesto á  la venta en  las principa les librerías de Bilbao, S a n  Sebastián,. 
P am plona  y  V itoria u n  g ra n  retrato, propio  p a r a  poner en cuadro, y  estam­
pado á dos tin tas y  en buen papel, de P A B L O  S A B A S A T E , el g ra n  violi­
nista  universal. Sólo cuesta u n a  peseta. Los pedidos á la A dm inistración, Cla­
vel, 1, M adrid.

Ga 
rená: 
u n a : 
ciosa 
ella í 
pueb 

Irn 
las b 
fami 
vasc 
z en  
larid 
do si 
los v 

Ui 
agra 
quis 
ijuízi 
chas 
polit

Ayuntamiento de Madrid



In s ta n tá n e a s  £2

E l i z o n d o
Capital y centro del valle pi­

renaico del Baztán, es Elizondo 
una riente villa que ofrece deli­
ciosa perspectiva para quien á 
ella se dirige á caballo desde el 
pueblo de I n u l t a .

Industriosos sus hijos, bellas 
las baztanesas, h a b la  aquella 
familia do la montaña la lengua 
vasca, con pronunciación -de la 
z en su sonido áspero, particu­
laridad filológica que ha llama­
do siempre la atención de todos 
los vascófilos.

Una de las cosas q u e  m ás 
agradan en el Baztán es la ex­
quisita cortesía de los fornidos 
ijuizones y las garridas nesca- 
chas, que son verdaderamente 
politas.
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E S T E L L A . — La  peña de los Castillos.

=$1

T e a t r o s  y  C ir c o s

Después de brillante temporada, en la que 
estrenó veinte obras, representó treinta y 
seis comedias distintas y  escuchó aplausos 
en sesenta y seis noches, se despidió del pú­
blico madrileño la insigne actriz Teresa Ma­
nan!. Artista de talento y  de inspiración 
privilegiada, lleva de España fervientes tes­
timonios de admiración, y  deja en Madrid 
recuerdos de simpatía afectuosa. Los espec­
tadores, al saludar á la picaresca Zaza, á la 
intencionada Ninette y á  la interesante Cate- 
úna, no le dijeron ¡addío! gritaron con entu­
siasmo: ¡A rivedcrci!

** *
Cerró sus puertas la Zarzuela. Poco antes 

de finalizar la temporada estrenó un cuadri- 
to de costumbres montañesas, bien pensado 
y discretamente escrito. La leva ha servido 
para demostrar que González Cando y Pe- 
rosterena son dos literatos cultos, y que el 
maestro Chalons es un compositor original 
é inspirado.

Pepe Moncayo celebró su beneficio sin que 
el cartel ofreciese otro atractivo que la re- 
prisc de Viento en popa. Y Julianito Romea, 
primer actor y  director de la compañía, no 
ha tenido función de beneficio. ¿Que por qué? 
Por la misma razón que no ha estrenado su 
sainete lírico La tempranica. Por la misma 
razón que tenía, para no decir misa, el cura 
de San Millán: porque no le daba gana.

** *
Apolo no ha ofrecido más novedad que la 

reprise de la linda opereta Bocaccio.
** *

Eldorado va defendiéndose con el reperto­
rio y con algún que otro estreno. Hasta la 
fecha aún no ha salido la obra de la tempo­

rada. Veremos si esa obra es El barquillero, 
que Jackson y López Silva van á estrenar.

** *
En los Jardines se lía cantado Carmen y 

han debutado con regular éxito el veterano 
pseudo-tenor Tanci, la contralto señorita 
Galán y el barítono Sr. Cabello. Lo mejor 
de la compañía es el director de orquesta, 
Ricardo Villa, músico joven y de gran por­
venir.

*Si *
Parish y Colón no cesan de presentar ar­

tistas nuevos; así se explica que el público 
llene á diario todas las localidades de dichos 
circos. El de Colón cuenta con un número 
sensacional: La Condesa X, un folletín en ac­
ción, con viajes, aventuras, maridos salva­
jes y  leones domesticados.

** *
¿Viene María Guerrero á Madrid?
¿Trabajarán en esta corte Thuillier y 

Vico, Carmen Cobeña y Agapito Cuevas, 
Sánchez de León y José González, Amparo 
Guillén y  Luisa Calderón?...

Pongan ustedes un signo dubitativo ó ne­
gativo al lado de cada interrogación, y  es 
casi seguro que acertarán.

En cambio, si oyeran hablar de Sarah Ber- 
nhardb, de Tina di Lorenzo, de Eleonora 
Duse, de Gabriela Rejane, de Lucinda Si- 
moens ó de cualquier otro artista extranje­
ro, no vacilen en exclamar: ¡Vendrá á Ma­
drid!

Después de habernos apropiado dramas y 
comedias traspirenáicos, vamos á hacer 
nuestros á los artistas no españoles:

¡Ya no hay Pirineos!
J u a n  F r e s c o .

Ayuntamiento de Madrid
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E N T R E T E N I M I E N T O S —T am bién en  aquella  época, la s  m u je res  como usted 
e ra n  m ás jóvenes.

C H A R A D A
N om bre de  n iñ a  hechicera, 

p rim era ',
o tro  igual, au n q u e  n o  abunda, 

seg u n d a ,
y  o tro  igual se  considera, 

tercera .
N inguna e s  tip le  ligera  
p e ro  s iem pre  e stán  cantando, 
y  la  la ta  m e están  dando 
con  su  p r im a -d o s-te rcera .

L u is  del Arco.

E n  la  calle.
Se acerca un  v ie jo  v e rd e  y  fo ras te ro  á  u n a  señorita  y  le 

dice:
—;Ah! ¡Si tu v ie ra  u s ted  la  b o ndad  de  a cep ta r m i com­

pañía!
—¡Cómo! ¿Es u s ted  tan  v ie jo  y  no  s e  a tre v e  á andar 

solo p o r las calles?

LA CARICATURA TEATRAL

Suplemento á la revista INSTANTANEAS

COHTFETTI

—Papá, cóm pram e un  tam bor.
—No, h ijo  m ío; p o rque  m e m ortificarías con el ru ido . 
—No lo creas, papá; no lo  tocaré m ás q u e  cuando  estés  

durm iendo  y  pasen  los g igantes.

E n  una reu n ió n  de  las fie s ta s  de  S an  F erm ín , decía  una 
so lterona m uy  en trada en  años:

—En m is tiem pos, los hom bres e ran  m ás galan tes que 
ahora.

S e  publica en  g ra n  tam año, como p a r o d ia ,  sólo cuando 
la s  o b ras  te a tra les  q u e  se  e s tren e n  o b tengan  g ra n  éxito. 
E stos lib reto s  v an  h echos en  p ro sa  y  en  verso , y  todos 
con caricatu ras  de  n u estro s  m ejores a rtis ta s .

E l núm . 1 es  L a  g o l f e  m ía ,  parodio  de  L a  bohém e, de 
G ranes  y  Arnedo.

E l te x to  y  caricatu ras  so n  de  N avarre te.
E l segundo núm ero  con tiene  M aría  de  los Angeles, de 

A rn iches y  Lucio, m úsica  de  C hapí. L as caricatu ras  son 
de  T u r. E l p rec io  de  estos n ú m ero s  es solo de  15 cénti­
mos uno  en  toda  España.

Se env ían  á provincias rem itiendo  á  n u e stra s  oficinas- 
20 céntim os.

M. ROMERO, impresor.—Calle de la Libertad, 31.—Teléfono 875.

LOS NUMEROS 92, 94 y 
98 de Instantáneas serán ex­
traordinarios, y no obstante 
su mucho coste, se venderán 
al precio de 25 céntimos uno 
en toda España.

Terminadas las t i r a d a s ,  
segunda edición, de varios 
números agotados, años 1899 
y 900, Enero á Abril, se ven­
den al precio corriente á to­
do el que tome la colección; 
los que se pidan sueltos, pre­
cio 25 céntimos.

M o d a  y .Arte H arm onlum s y  órga no s m ecánicos
La re v is ta  m ás e legan te  y  práctica 

p a ra  seño ras . E s tá  estam pada en  Pa­
r í s  y  M adrid.

T res  m eses, 5 pesetas; s e is  m eses,

Sym phony

1 0  pese ta s; un  año, 2 0  pesetas. 
O fie ' '  'o fic inas: C lavel, 1.

D ibujos, labo res  y  bordados. 
C a s a  e s p e c ia l

N uevo in v en to  a l alcance del más 
igno ran te  en  m úsica, obteniéndose 
los m ás be llos efectos de  orquesta­
ción con g ran  facilidad.

TALLER DE BORDADOS
C a s a  S A L V I

Trabajos artís ticos  p a ra  te a tro s  y  
bailes.—C intas de  carreras.—Bande­
ra s .—E stan d arte s .—Ü niform es.—Ta­
p icería.—L abores relig iosas.

E sta  casa sólo se  dedica a l  trabajo 
fino.

C la v e l ;  1 .  — M A D R ID

Desde 1.500 á  20.000 pesetas

A g en te  d eposita rio  e n  E sp a ñ a  

CARLOS SALVI 
1 7 , E s p o z  y  M in a , 1 7 . M a d r id

Se fac ilitan  deta lles , catálogos y 
precios.

ALMACÉN de  papel y  ob je to s  de 
escrito rio  de  B. AYORA, Concepción 
Jeró n im a , 15, M adrid.

GRAN TALLER

P O T O G - B A  BuA-IDO
con todos

los adelan tos m odernos.

P.  SANTAMARIA 
I, Clavel ,  I

E s la  re v is ta  m ás ú til ,  a rtís tica  y  económ ica q u e  s e  pub lica  los sábados.
E n  E spaña, s e is  m eses, 5,50 p ese tas.—U n año, 10.—E n  P o r tu g a l y  América 

fijan  el precio  los señ o res  corresponsales.—E x tran jero , 15 p e se ta s  año, pago 
adelan tado  —Oficinas: C lavel, 1, M adrid.

A ño 1898: colección de  doce núm eros, y  e l 13, q u e  o s e l a lm anaque pora 
1899,4 pesetas.—Año 1899: núm eros del 14 a l 65, 10,50.—A ño 1900: alm ana­
qu e , 1.—A lbum  « Instan táneas  sev illanas-, 0,50.—A lbura  de  Zaragoza, 0,60.— 
A lbum  de  C arnaval con 58 fig u rin es  de  m áscaras, 0,60.

ALBUMS MINIATURA SjlNSTANTÁNEAS DE BAILARINAS
La bella G uerrero , 0,25 p ese tas.—C arm en L uque , 0,25.—A m paro Gómez, 0,46. 

—T ap asp a ra  1898, 2,90.—Idem  para  1899, 2,90.—Id e m  p a ra  1900, cuatro  m e­
ses , de  Enero  i  A bril inolusive, 2,90.—Idem  para 1900, de  M ayo 5 Diciembre,

pori
]
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3 pesetas.
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F ranco ,nob le , acaso b ru s ­
co cuando alguna d iiicu llad  
se opone á su paso, es I r a y ­
zoz e l  tip o  de l pam plonés 
que no se anda con pam em as 
n i  c ircun loqu ios p a ra  decir-

.......... le  l a  vei-dad a l m ism ísim o
'v ■ lu cero  del alba.

P a ra  é ' Ja d ip lom acia está 
en la  ju s t ic ia , y  todo lo que 
no sea  esto es re fu g iarse  en 
la  doblez y l en e l engaño y 
en la  perfidia.
~ S i todos lo s  hom bres fue­
ran  en este  punto  como es 
F iac ro  Irayzoz , sin  d uda  v i ­
v iríam os en sociedad mucho 
m enos m al d e  lo que v iv i­
mos, po rque l a  v e rd ad  y  la  
ju s t ic ia  no son m alas com pa­
ñ e ra s  p ara  a n d a rp o r  el m un- 
do, y  F iac ro  es d e  e lla s  in s e ­
parable.

No tengo espacio p a ra  des­
c r ib ir  con’ m ás d e ta lles  a l 
hom brelen  privado, y -b ien  
lo  m erece quien , como éste, 
posee un  alm a ta n  g ran d e  
y  tan  lim p ia  de m alas p a ­
siones.

D e l hom bre en sus re la ­
ciones con el.público, de l es­
c rito r, tam bién podrían  lle- 

FIAC.RO IR A Y Z O Z , j í Ot a t l e  l i t e r a t o . n a rse  cu a rtilla s jy  cu a rtilla s ,
porqué es éste, d e  los escrito res jóvenes, uno  d e  los que trab a jan  m ás y  con m ás fortuna.

E n  todas sus obras se ad v ie rte  la  lab o r de l a u to r  en  e l sentido  de te je r  escenas con 
cálculo concienzudo p a ra  que conduzcan a l fin que el que las com bina se propone. E n  este 
te jer y  d e s te je r  d e  escenas, cá lcu los y  com binaciones, y  cuando esa ta re a  ¡ha te rm in ad o , 
nada se v e  en e lla  qu é  no sea lógico y  justificado, n i m inea se falsean los caracteres d e  los 
personajes, que es tu d ia  Irayzoz con ig u a l cuidado qu e  e l p la n  de la  obra. Y  así, e sm erad a­
m ente fabricado  e l esqueleto  d e  aquélla , y a  no h ay  m ás que d a r le  nerv io s y  san g re  y  v ida , 
y esto lo  hace como pocos F iac ro  Irayzoz, poeta facilísim o, de in sp iración  y  d e  ingenio.

E l  m a n tó n  de  M a n i la  es d e  la s  obras que m e jo r se han  versificado d e  m ucho tiem po á  
esta parte ; L a  m a d r e  de! co rd ero  es un  m odelo d e  delicadeza y  b uen  g usto  te a tra l; L a  ro n ca -  
lesa  es u n  cuadro  de sil país m u y  bien  observado y  sentido; L a  lu z  v e rd e  es la  o b ra  de l poe­
ta, de l soñador; y  si por este cam ino fu e ra  d e  ana lizar, s iq u ie ra  sea  hom eopáticam ente, las 
obras de Irayzoz , no acabaría  tan  pronto , porque son m uchas y  m ucho bueno  lo  que hay  
en todas. F iac ro , p o r  lo g en era l, no h a  llegado  a l ch is te  g ru eso  p a ra  h acer re ir , y  si a lguna  
vez llegó fu é  con ta n ta  g rac ia , que
hubo que p erd o n a rle  h as ta  con re - ..... ----------------------
gocijo.

E n sus 'poesías cam pea el inge­
nio, la  corrección, l a  fac ilidad , y, 
en fin, m ucho tie n e  que v a le r  este 
pam plonés p a ra  lla m a rse  F iacro  
Irayzoz y  que lo  conozca todo el 
mundo.

P o rq u e , ¡cuidado s i son eufóni­
cos tanto  el nom bre como e l ape­
llido!

V i c e n t e  C a s a n -o v a  .

I’A ¿CULON A.—D etalle do la  fo rm icac ión .
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